San Estanislao, obispo mártir
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    Nacido en Szczepanowski, cerca de Cracovia, en Polonia, hacia el año 1030. Hizo sus estudios en París. Estudió también en Polonia. Una vez ordenado sacerdote por el obispo de Cracovia (que es la segunda ciudad de Polonia), le nombraron párroco de la catedral. Se distinguió por su gran elocuencia, por el impresionante ejemplo de vida santa que brindaba a todos con su buen comportamiento, y por la reforma de costumbres que lograba conseguir con sus predicaciones y con su dirección espiritual.
  El obispo deseaba que Estanislao fuera su sucesor, pero él no aceptaba ser obispo porque se creía indigno de tan alta dignidad. Sin embargo, al morir el prelado, el pueblo lo aclamó como el más digno para asumir su puesto. Ejerció el obispado por siete años, desde el año 1072, hasta el año de su muerte, 1079, siendo modelo de caridad y de entrega
     Era muy estricto en exigir a cada sacerdote el cumplimento exacto de sus deberes sacerdotales. Visitaba cada año a todas las parroquias y dedicaba mucho tiempo a la predicación y a la instrucción del pueblo. Su palacio episcopal vivía lleno de pobres, porque jamás negaba ayudas a los necesitados. Tenía una lista de las familias que estaban pasando por situaciones económicas penosas, para enviarles sus generosas ayudas.

     El rey de Polonia, Boleslao, era un valiente guerrero, pero se dejaba dominar por sus bajas pasiones. Al principio se entendía muy bien con el obispo Estanislao, pero cuando el Obispo le pidió mejor conducta se ofendió y juró vengarse de él. El Obispo se jugó la vida manteniendo que su conducta era escandalosa y pidiendo al monarca más respeto a lo bienes de sus vasallos y una reparación respecto al noble Mieceslao, cuya esposa Cristina raptó y deshonró. El Obispo tuvo que excomulgar al rey y Boleslao ordenó que fuera asesinado. Ante el miedo de los guardias enviados, el mismo rey tuvo que a ejecutar su venganza.
    El pueblo fiel le proclamó santo y se divulgó la devoción al santo mártir. Fue canonizado el 17 de agosto de 1253, en la basílica de San Francisco de Asís, y desde entonces se difundió su culto en toda Europa y América. Juan Pablo II, que fue obispo de Cracovia y como tal, sucesor de San Estanislao, le proclamó patrono de Polonia.

